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EL SIGUIENTE TRABAJO es resultado de las actividades realizadas 
durante el curso virtual Paulo Freire y la pedagogía crítica, impartido por 
CLACSO. Este artículo pretende un acercamiento a los diferentes prin-
cipios y elementos de la educación popular, en tanto pedagogía crítica, 
con un especial énfasis en el papel del diálogo en los procesos de apren-
dizajes, función centrada en la construcción de significados a partir de 
las experiencias prácticas de los sujetos involucrados en estos procesos 
educativos y transformadores.
El recorrido histórico-social de los procesos pedagógicos y las co-
rrientes desarrolladas hasta la actualidad ayudan a comprender por qué 
la pedagogía crítica constituye la cúspide de las vertientes pedagógicas 
desde sus componentes teóricos-metodológicos y la necesidad palpable 
de asumirla como opción dentro del mundo desigual y globalizado en 
que nos encontramos. La pedagogía del oprimido como base de esta 
pedagogía crítica es la línea a seguir para alcanzar un mundo de paz y 
esperanza, donde sean posibles las utopías proyectadas.
La pedagogía crítica tiene componentes éticos, políticos, metodo-
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con conciencia crítica capaz de reconocerse en el mundo y transformar-
lo, llegando a obtener esta conciencia, necesita una educación dialógica, 
en la que se establezcan relaciones horizontales y el conocimiento sea 
reflexivo (y co-construido).
Un diálogo que signifique construcción colectiva de conocimientos, 
que se aleje de las concepciones emisor-receptor, y en el que, en cambio, los 
sujetos del proceso sean emirec (emisores-receptores al mismo tiempo). 
La pedagogía crítica supone un crecimiento personal de educa-
dores y educandos; no es puro formalismo o activismo con acciones sin 
sentidos, sino que supone un accionar reflexivo y transformador. 
La dialogicidad de esta corriente pedagógica implica que educa-
dor y educando intercambien activa y reflexivamente sus conocimien-
tos, no que sea sólo el educador quien de antemano decida sobre qué 
tema brindará su conferencia, sino que indague en los intereses de los 
educandos y desde esta posición se construyan, desde la práctica y la 
realidad de los educandos, el conocimiento y la reflexión crítica del 
mundo. Un educador que respete a sus educandos y no los subvalore. 
La humildad, el amor y el respeto son parte de los principios de esta 
pedagogía crítica.
Un educador revolucionario y asertivo es quien caracteriza a esta 
pedagogía, en la que el respeto al diferente y a la diversidad constituye 
una de las principales bases. No es posible transformar al mundo preten-
diendo establecer relaciones de poder entre opresores y oprimidos, entre 
educador y educandos, en las que los primeros representen a una minoría 
que pretenda reproducir un sistema desigual, injusto, marginador.
La pedagogía crítica es esperanzadora en tanto brinda la posibi-
lidad de construcción de un mundo nuevo, luego de reconocerlo dentro 
de cada contexto y con respeto a las tradiciones culturales.
En muchos países de América Latina, la educación popular se 
ha diseminado y está logrando espacios cada vez más diversos en tanto 
supone una pedagogía crítica con énfasis en la participación, una par-
ticipación real, cuyos principios sean tener parte, tomar parte y formar 
parte. Se está superando aquella tradición educativa que supone que el 
profesor es el que tiene el conocimiento y se lo brinda a los alumnos, y 
que estos lo asimilan como una verdad dada a la que no critican.
Nos encontramos ante realidades que necesitan de un diálogo 
constante, en el que los revolucionarios de hoy tengamos claro que 
aunque nuestras intenciones sean buenas no podemos manipular a las 
poblaciones; estas deben dejar oír su voz, participar, buscar soluciones 
propias adecuadas a sus contextos.
Freire nos conmina a formar sujetos críticos y reflexivos, con con-
ciencia colectiva de cambio, de transformación; a que se parta de su prác-
tica concreta, se vaya a la teoría y se vuelva a la práctica transformada.
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Esta propuesta de pedagogía crítica es traspolable a todos los 
ámbitos de la vida. Es, a mi juicio, pedagogía de vida. No podemos 
obviarla ni como educadores ni como educandos, pues en ocasiones 
reproducimos estereotipos en nuestra vida cotidiana, en la que muchas 
veces nos comportamos de diferentes maneras según el contexto. Es 
usual que en ocasiones asumamos posiciones respetuosas, dialógicas, 
en nuestros círculos políticos o de amigos, y luego en el ámbito familiar 
no las recordemos o sencillamente las obviemos, estableciendo relacio-
nes de poder con nuestros hijos, padres, hermanos, etc., olvidando dia-
logar, preguntarles cuáles son sus preferencias, deseos, sentimientos y 
necesidades, imponiéndoles lo que nosotros queremos o pensamos que 
es mejor para ellos. Se demuestra así la incoherencia de un proceso que 
requiere de preceptos éticos que apunten a su necesaria coherencia. La 
lógica indica que debemos ser coherentes, una persona crítica y dialó-
gica en todos los momentos. Como dice Freire, los oprimidos de hoy no 
pueden convertirse en los opresores de mañana.
Lo mismo puede suceder en el plano jefe-subordinado, donde el 
primero asume el poder para imponer y no para dialogar; también se ve 
en las relaciones médico-paciente, en las relaciones de pareja hombre-
mujer, que reproducen relaciones verticales y no horizontales.
Desde mi punto de vista, es sumamente importante lo que Freire 
refiere acerca de la humildad de los hombres necesaria para el diálogo. 
Y, en este sentido, los interrogantes planteados por él resumen la esencia 
de esta pedagogía crítica. ¿Cómo puedo dialogar si alieno la ignorancia, 
esto es, si la veo siempre en el otro y nunca en mí? ¿Cómo puedo dia-
logar si me admito como un hombre diferente, virtuoso por herencia, 
frente a los otros, meros objetos en quienes no reconozco otros yo? 
¿Cómo puedo dialogar si me siento participante de un gueto de hombres 
puros, dueños de la verdad y del saber, para quienes todos los que están 
fuera son esa gente o son nativos inferiores? ¿Cómo puedo dialogar si 
parto de que la pronunciación del mundo es tarea de hombres selectos 
y que la presencia de las masas en la historia es síntoma de su deterioro, 
el cual debo evitar? ¿Cómo puedo dialogar si me cierro a la contribución 
de los otros, lo cual jamás reconozco, y hasta me siento ofendido por 
ella? ¿Cómo puedo dialogar si temo la superación y si con sólo pensar 
en ella sufro y desfallezco? (Freire, 1977). 
La pedagogía crítica se opone a la pedagogía bancaria que aún 
coexiste con esta primera. La pedagogía bancaria en el contexto actual 
sirve de base y manipulación a los gobiernos que pretenden perpetuar 
las diferencias entre los hombres.
Antonio Gramsci, el filósofo italiano, tiene un texto al que siem-
pre hago referencia y es su trabajo Todos somos filósofos (Croce, 1966). 
Allí demuestra que todos tenemos un conocimiento legitimable y pro-
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pio. Sus ideas son desarrolladas en el contexto de la lucha contrahege-
mónica y el poder desigual, y desde esta filosofía auténtica que da poder 
y sentido a los conocimientos diversos es que los hombres deben erigirse 
para defenderse y revelarse. Estas cuestiones se encuentran en el pen-
samiento de Freire cuando plantea que todos los hombres tenemos un 
saber, un conocimiento, que no estamos totalmente vacíos tal y como la 
pedagogía bancaria pretende.
Gabriel Kaplún (2002), el educador y comunicador popular uru-
guayo, también a tono con el pensamiento de Freire, ha planteado –a 
partir de sus experiencias prácticas como docente y revolucionario– la 
importancia del diálogo y el respeto a las identidades culturales. Ha 
escrito mucho sobre realidades diversas de trabajos comunitarios, re-
pletos de buenas intenciones, en los que la ausencia del diálogo con 
las masas ha traído como consecuencia que los procesos de cambios y 
transformaciones hayan fracasado por el simple hecho de no partir de 
las realidades de las comunidades, de los deseos de estas, de tener en 
cuenta sus criterios respecto a los proyectos, y en los que la escasa par-
ticipación de los implicados ha llevado al fracaso de proyectos cargados 
de autoritarismo y poder a pesar de tener objetivos transformadores en 
muchos casos. Ello demuestra que no es posible llevar ideas preconce-
bidas y dadas a las personas; hay que construirlas en conjunto para que 
así los proyectos perduren.
Resumiendo, la propuesta teórico-metodológica de la pedago-
gía crítica no debería obviar, para su desarrollo transformador, los 
siguientes elementos: el principio de práctica-teoría-práctica; el saber 
popular; la construcción colectiva del conocimiento; el proceso edu-
cativo que debe partir de la práctica; el respeto a la identidad cultu-
ral; el respeto al diferente; el diálogo como base educativa; el respeto 
al conocimiento del educando; la coherencia; el reconocimiento del 
mundo y del hombre dentro de este; el establecimiento de relaciones 
horizontales; la humildad, el amor, la fe y el compromiso; la posición 
del hombre como sujeto de los procesos de cambio; la asertividad del 
educador; la reflexividad.
A partir de los elementos anteriores, me gustaría hacer énfasis en 
alguno de ellos como ejes imprescindibles de la pedagogía crítica. Debe 
ponerse significado en la formación de actores que interactúen con su 
realidad y desarrollen una recepción crítica de los procesos educativos, 
y de esta forma asuman el proceso de aprendizaje desde la práctica 
concreta de cada educando; que reconozcan los puntos de contacto de 
sus prácticas con los elementos teóricos de cada proceso, teniendo la 
posibilidad de confrontar estos con la teoría referida al proceso de tra-
bajo, aportándoles elementos de legitimidad y validación e incluso de 
mejoramiento de lo empíricamente demostrado. Una vuelta a la prác-
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tica mejorada a partir de la incorporación de estos elementos teóricos 
reconocidos y aprehendidos.
Resulta importante para el trabajo educativo y transformador el 
énfasis en el saber popular. Un saber relacionado con los elementos prác-
ticos y de experiencias cotidianas, que adquiere connotación científica 
toda vez que es recurrente en las transformaciones y tiene resultados efec-
tivos y legitimados por los actores que lo producen y llevan a la práctica. 
El saber no es propiedad absoluta de los intelectuales y académicos.
De la misma manera, la construcción colectiva del conocimiento 
debe enfocarse desde la pedagogía crítica a partir de que el saber se 
desarrolla desde el diálogo y la reflexión colectiva dentro del propio 
proceso educativo, no en forma individual, sino con el aporte de todos, 
tomando en cuenta las experiencias diversas de los educandos, orienta-
dos por el coordinador.
La pedagogía crítica es un eslabón imprescindible para la cons-
trucción de un hombre nuevo constructor de un mundo nuevo, teniendo 
en cuenta que este hombre es el sujeto principal del proceso de cambio.
A modo de reflexiones generales podríamos decir que el diálogo 
es elemento articulador de una pedagogía revolucionaria, transforma-
dora, democrática y popular, y además es una base de sostenibilidad 
para todos los proyectos humanos. Sostenibilidad vista desde el sentido 
práctico como garantía de preservación, de continuidad, de posibilitar 
cambios según el contexto histórico, de mantenimiento de tradiciones 
culturales. Un diálogo que permita relaciones horizontales entre los di-
ferentes grupos, ya sea a nivel micro y macro.
El diálogo se convierte en el punto de encuentro donde se cons-
truye conocimiento y se legitima el mismo dentro de la diversidad de 
realidades en las que se edifica y se rehace necesariamente.
El diálogo es un componente ético y político que supone la igual-
dad, la fraternidad, la lealtad, el respeto y el compromiso, y que no debe 
admitir estereotipos preestablecidos que lo limiten y lo trunquen, ni pre-
juicios relacionados con raza, religión, clase; aunque sí es preciso tener 
en cuenta estas cuestiones para respetarlas en todos sus sentidos. 
El diálogo es un arma noble que educa desde la esencia humana y 
puede contribuir a hacer realidad las utopías posibles y un mundo mejor. 
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